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			Dedico este libro…

			A la memoria de los cien mil ciudadanos chinos que llegaron con sus sueños juveniles al Perú del siglo XIX. Cumplieron durísimas tareas y en atroces condiciones. Recogían con sus manos el guano de las islas durmiendo a la intemperie, abrían túneles del ferrocarril a cuatro mil metros de altitud, cortaban caña en las haciendas de la costa sometidos a deudas crecientes, a las cadenas y a la cruel rapiña de los patrones. Cada noche, agotados y hambrientos, soñaban volver exitosos a China.

			Pero muchos murieron aquí. Que sus almas nos perdonen. Y otros, se establecieron. Que los huesos de aquellos en la tierra, y los hijos y nietos de estos, sean la promesa de unión del Perú del Sol con el Todo bajo el cielo, el Tian Xia.

			En homenaje al gran estadista y revolucionario, Deng Xiaoping, continuador de Confucio.

			Alan García

		


		
			Mao está pintando en un mosaico. 

			Cuando vengan las lluvias se borrará todo lo pintado.



			LEE KWAN YEW A RICHARD NIXON (1967)

			La población es aquí numerosa, dijo Jan Yeu.

			Como ya son numerosos, ¿qué puedo hacer por ellos?

			El maestro repuso: Hacerlos ricos.

			Jan Yeu dijo: ¿Y después de hacerlos ricos?

			Instrúyelos, dijo el Maestro.



			ANALECTAS, 13.9

			Enriquecerse es glorioso.



			DENG XIAOPING

		


		
			NOTA PREVIA

			Debo advertir al lector sobre las dificultades que plantea este libro. A diferencia de otros textos que he publicado, cuya lectura es más lineal y accesible, Confucio y la globalización intenta comparar los elementos básicos de dos civilizaciones y, por ello, tiene un grado de abstracción mayor en algunos capítulos. Quienes deseen una aproximación pragmática e inmediata pueden optar por leer la introducción y los capítulos IX, X y XI. Quienes, por el contrario, quieran adentrarse en conceptos sobre la trascendencia divina, la genética cultural, el rol de la escritura, el sentido de las relaciones familiares e institucionales y otros temas, podrán leer el texto completo en el orden propuesto. De cualquier modo, en ambos casos se alcanzará el objetivo del escrito: comprender China para aprovechar su enorme gravitación.






			Introducción

			En los últimos treinta años se han desarrollado en el mundo dos procesos interdependientes que inician un nuevo capítulo de la historia social. El primero es el de la «globalización», la que, apoyada en las revolucionarias tecnologías de la información y la comunicación, impulsa e integra al planeta en un solo espacio económico, gracias a la comunicación sin fronteras entre los productores y los consumidores de todas las naciones. Es la globalización de las noticias, el consumo, la producción y la población, la misma que multiplica el mercado, impulsa el desarrollo científico y potencia la velocidad en la toma de decisiones. El segundo proceso, indisociable del anterior, al que también ha consolidado, es el surgimiento y la creciente gravitación de China como un extraordinario actor productivo y social, conducido por la tesis de Deng Xiaoping («el desarrollo es el principio absoluto»), y por la nueva, aunque milenaria, revolución confuciana.

			En treinta y cinco años apenas, China ha logrado la más importante transformación social y económica de los últimos siglos. Su producto bruto interno nominal pasó de menos de cuatrocientos mil millones de dólares corrientes en 1978 a ocho billones doscientos setenta mil millones en 2012. Así, su desarrollo nacional alcanzó niveles imposibles de prever hace apenas unas décadas. En tres decenios, ha multiplicado por catorce su producción y por doce la renta per cápita de su población. Ello ocurre, además, en un país de dimensión continental, un «país-mundo» cuya población es cuatro veces mayor que la norteamericana, tres veces superior que la del conjunto de países de América Latina y casi el triple que la de la Unión Europea; incluso, es más grande que la de esos tres bloques juntos.

			Pese a tal dimensión, China ha logrado promedios de crecimiento que, en los últimos años, alcanzan el 10 % anual. Así ocurrió en los años 2003, 2004 o en 2005, cuando superó esa cifra, pues logró un 10.2 %. Según un estudio de Karen Ward (HSBC, 2012), el producto bruto de China, medido en dólares del año 2000, superará al de Estados Unidos en el año 2050. Si se aplica el criterio de Paridad del Poder Adquisitivo (PPP), todo indica que, de continuar esta tendencia, el Producto Nacional de China en el año 2020 será equivalente al de los EE. UU. Además, siempre medido con un índice de PPP, el ingreso per cápita de su población alcanzará al norteamericano en el año 2035. Las estadísticas del Fondo Monetario Internacional (People’s Republic of China, Staff Report of the 2012) sobre la vulnerabilidad externa, así como el escenario a mediano plazo y la sostenibilidad de la deuda del sector público hasta el año 2017, sugieren que la tendencia se afirmará, aun considerando prudentemente que su crecimiento anual se reduzca a un promedio de 6 % anual. El avance chino es sólido y mantendrá ese carácter.

			Un cálculo comparativo demuestra cuán importante es el fenómeno. Si América Latina, en los últimos treinta y cinco años, hubiese aumentado su producción en la misma cantidad absoluta que China, hoy su producto per cápita y su ingreso familiar serían superiores a las dos terceras partes de los existentes en Estados Unidos. Y esta no es una fantasía. The World Economy, el monumental estudio de Angus Maddison (2012), entrega las cifras de los PBI chino y latinoamericano calculados en dólares del año 2000: en 1978, América Latina producía mucho más que China: un billón trescientos cuarenta y siete mil millones frente a los setecientos cuarenta mil millones, respectivamente. En 1998 la situación ya se había invertido: China subió a tres billones ochocientos setenta y tres mil millones frente a los dos billones novecientos cuarenta y un mil millones (Maddison, p. 261) de nuestra región. Pero, en 2012, China produjo más de ocho billones frente a menos de cuatro billones de América Latina, ambas cifras medidas en dólares corrientes. En consecuencia, China, que representaba el 4 % del producto bruto mundial (Maddison, p. 263), saltó al 12 %, mientras que América Latina redujo su participación.

			La proyección es clara. Si entre los años 1973 y 2012 la economía latinoamericana se hubiese multiplicado por catorce veces en valores constantes, como ocurrió en el caso de China, ahora su producto alcanzaría los quince billones de dólares y su producto per cápita bordearía los treinta mil dólares.

			¿Por qué lo hizo China y no América Latina?

			Por muchas causas, pero por una fundamental: China tiene una «personalidad básica», una cultura y un sistema político milenarios que se lo han permitido. Esa es la tesis que este libro desarrollará.

			El gran crecimiento chino ha sido verificado y aceptado por muchos economistas y políticos occidentales (para los datos esenciales utilizamos el reporte del IMF, People’s Republic of China, Staff Report of the 2012). Pero la esperanza o consuelo de algunos de ellos es que ese crecimiento y gravitación pronto se verán limitados o se agotarán. Ellos estiman que el gran avance productivo y social de China estaría generando en su interior presiones políticas, así como reclamos por salarios, derechos humanos y una mayor participación en la dirección social; en el futuro, eso le traería grandes desórdenes sociales, aumentos de precios y, con ello, una disminución de su extraordinaria velocidad de expansión económica. En este libro consideramos que esta previsión, más que una realidad inexorable, es solamente un deseo. ¡Dios ciega a quienes quieren perder! Lo que no comprenden es que el crecimiento chino ya creó esos problemas, pero que también lo ha hecho en Europa y en otras áreas del mundo. En todas partes, por mandato de la producción y la competitividad, los salarios caen y los Estados reducen sus gastos. El Departamento de Empleo en EE. UU. acepta que en el primer trimestre de 2013 la remuneración por hora trabajada ha disminuido en 3.8 %, la peor caída desde 1947.

			A pesar de esa evidencia, los occidentales anuncian que China se democratizará inexorablemente y que con ello aumentarán sus contradicciones, por la parlamentarización de su sistema, el surgimiento de partidos políticos y de voces contradictorias. Se afirma que China está condenada a occidentalizarse en forma progresiva.

			Creemos que este análisis es erróneo y etnocéntrico. Occidente no es «todo el mundo» ni muestra inevitablemente «el futuro del mundo». Una realidad más inmediata y comprobable es que muchos países del orbe, sin ser conscientes de ello, ya están adoptando las conductas o tomarán algunas normas de la cultura china para compensar el masivo ingreso de productos chinos de menor precio, aunque de creciente calidad, y poder así enfrentar también los valores éticos y colectivos que llegan en esos productos. En efecto, si las naciones occidentales quieren defenderse de este avance, que ya ha socavado los cimientos de varios países europeos, tendrán que asumir nuevos retos: como mayor esfuerzo y ahorro, más productividad y disciplina económica, más orden político y mayor continuidad en la conducción estatal, más pragmatismo y tecnología en la educación, entre otros. De no hacerlo, la cultura y el trabajo chinos continuarán erosionando las sociedades que se mantengan en el desorden político, en el sobregasto burocrático o asistencialista, en el consumismo y el endeudamiento, como ya ocurrió con Grecia o España y que amenaza con ocurrir en Italia y aun en Estados Unidos.

			Todos los análisis y cálculos, sean estos del FMI, del Banco Mundial, la OCDE, el BID, el HSCB o del McKinsey Group, muestran que en los próximos años China se convertirá en la nación más poderosa del orbe. Además, gracias a su acumulación de inversiones, de profesionales, de técnicos y de conocimientos, ese país dejará de ser la fábrica del mundo para convertirse en un nuevo proveedor de tecnología y de recursos científicos. Ya en 2011 y 2012 el número de patentes inscritas por los chinos en Estados Unidos superó al de los mismos norteamericanos.

			El crecimiento de la economía china ha tenido extraordinarias consecuencias sociales. La población urbana era el 11 % del total en 1949, porcentaje que subió a 17 % en 1978, a 40 % en 2005 y se aproxima ahora al 55 %, con la consecuente mejora en la calidad de vida de sus habitantes. En los últimos treinta y cuatro años, más de quinientos millones de personas han logrado salir de la pobreza, si es que esta se mide como el ingreso de menos de un dólar con veinticinco centavos por persona al día, medidos en paridad de poder de compra. Pero, al mismo tiempo, esos seres humanos han alcanzado servicios extraordinarios en electrificación, agua potable, educación, salud y, además, la posibilidad de desempeñarse en empleos modernos.

			En Occidente se argumenta que los salarios pagados en tales empleos son muy bajos. Pero los datos demuestran que su nivel avanzó en 2010 y 2011 en un 15 % (IMF). Se olvida que la paridad del poder de compra es mayor dentro de China. Además, se pierde de vista que esos nuevos salarios representan, en relación con su situación precedente, un avance social extraordinario para los campesinos que han ingresado a la industria y a las zonas especiales de producción. Finalmente, los índices sociales han mejorado sustancialmente, como son los casos de la mortalidad infantil, la mortalidad materna y la desnutrición, entre otros.

			Por eso, China se presenta ante el mundo como una inmensa fuerza gravitacional que atrae un promedio de doscientos mil millones de dólares anuales en inversión extranjera directa (doscientos veinticinco mil millones en 2013, según el FMI). Pero, además, determina para la mayoría de los países el nivel de los salarios, la tasa de inflación, el precio del crédito interno e inclusive el monto de los subsidios que los gobiernos pueden ofrecer a su población. Todo ello se produce porque la alternativa de comprar productos chinos o la de trasladar las industrias de esos países a China es uno de los elementos centrales que gobiernan la economía del planeta.

			Sin embargo, todo fenómeno económico tiende a ser ambivalente. Si bien es cierto que el crecimiento chino afecta a un grupo de países endeudados y poco competitivos, también genera enormes efectos positivos en otras economías. Con sus exportaciones de dos trillones sesenta mil millones y sus importaciones de un trillón ochocientos mil millones en el 2012, China ha permitido al mundo contar con un nivel de precios bajo y una tasa de interés reducida, pues atesora gran parte de sus reservas de tres trillones seiscientos mil millones de dólares en bonos norteamericanos, mantiene bajo el precio de estos papeles, que determinan a su vez el valor del dinero a nivel mundial. Su enorme escala productiva ha disminuido el precio de las maquinarias, lo cual ha conducido al descenso de los costos de producción en otras zonas.

			China explica en gran proporción el crecimiento de América Latina en la última década. Sin el fenómeno chino, la región solo hubiera aumentado su empleo y su producción en la tercera parte de lo alcanzado y su pobreza sería mayor. En los últimos años, el comercio entre China y América Latina alcanzó un ritmo de incremento de 20 % anual, y en el año 2011 superó los cuatrocientos cuarenta y dos mil millones de dólares. China tiene ya dieciocho tratados de libre comercio con los países de América Latina y llegará a treinta en el año 2020 (BID, 2012).

			En tanto que América Latina representa el 11 % del comercio chino, en el año 2010 solo llegó a este continente el 1 % de la inversión del país asiático (BID, 2012). Sin embargo, este escaso nivel anticipa que en el futuro una nueva fase de inversión complementará los intercambios mercantiles. Con su desarrollo, China no solo importará minerales, sino que requerirá más alimentos. Según señala un estudio del BID (2012), el promedio per cápita de tierra cultivable y de agua dulce de los países de la Alianza del Pacífico (Chile, Perú, Colombia y México) supera al de China. Mientras que en América Latina se cuenta en la actualidad con ciento treinta millones de hectáreas no cultivadas, en Asia meridional y oriental apenas se llega a quince millones (BID, 2012). Se hace previsible, entonces, el inicio de una fase de gran inversión en estos países por parte de capitales chinos, y para aprovechar tal circunstancia en forma óptima, estos países necesitan comprender en profundidad el sentido del avance chino. En su discurso ante el Congreso de México, el presidente Xi Jinping anunció: «En los próximos cinco años, China importará productos valorados en más de diez billones de dólares y realizará una inversión internacional de quinientos mil millones, al tiempo que más de cuatrocientos millones de ciudadanos chinos efectuarán viajes internacionales».

			El error de análisis

			Uno de los grandes errores del análisis occidental es haber interpretado, no sin cierta mezquindad, que el avance chino se reduce a los aspectos económicos, como el intercambio cuantitativo de mercancías o su mayor productividad. En realidad, se trata de un fenómeno de mucho mayor alcance: es, en sí, todo un proceso civilizacional. Si Occidente no entiende en profundidad los factores históricos y culturales que explican este extraordinario fenómeno, y si no entiende que el progreso chino se debe de manera fundamental a la continuidad milenaria de los elementos centrales de su «personalidad básica» –que ahora se orienta por primera vez hacia el mundo–, continuará actuando a ciegas y no tendrá los instrumentos de compensación y adecuación necesarios ante el avance aparentemente imparable de la cultura, la sociedad y la economía chinas.

			Se limitarán, como hace ahora la Unión Europea, en junio de 2013, a imponer 46 % de derechos de importación a los paneles solares chinos por considerar que en Europa se comercializan, flete incluido, al 12 % de su costo de producción (sic). Pero recibirán por toda respuesta la amenaza de ver restringida, por medio de impuestos, la entrada de los cuatrocientos treinta millones de litros de vino que Europa vende a China. La medida responde a un «razonamiento contable» que no se dirige al fondo del problema. ¿Por qué desde hace dos mil años China produce más y mejor? La respuesta es cultural.

			El error de interpretación sobre China ha ocurrido en diversas oportunidades. Karl Marx, por ejemplo, introdujo el concepto del «despotismo hidráulico» tras estudiar superficialmente el caso asiático. Buscaba explicar un fenómeno que no tenía cabida en la sucesión de los «modos de producción» europeos, a los que distinguió como esclavista, feudal, capitalista, etcétera (Formaciones económicas precapitalistas, 1971). Según ese concepto, en Asia «las condiciones objetivas impusieron la unidad de las comunidades» bajo un déspota, con el fin de emprender la canalización o la construcción vial. Pero ese fue solamente un intento descriptivo y empírico, pues otras sociedades con geografías y poblaciones similares experimentaron desarrollos diferentes. Tal vez el concepto de «despotismo hidráulico» pueda ser aplicado a la dinastía Qin y a su emperador Yin Zheng (Qin Shi Huangdi), quien unificó el imperio en el año 221 a. C. Sería erróneo, empero, utilizarlo como explicación para los casos de dinastías posteriores, con propiedad familiar y no comunitaria, con libertad de comercio y sin monopolios, y con una estructura de prefecturas y gobernaciones de índole nacional. Un punto adicional: de acuerdo con sus citas y sus documentos del British Museum, Marx tampoco llegó a conocer o investigar la cultura naturalista, colectiva y pragmática de la civilización china.

			En realidad, para entender el fenómeno chino, debemos analizar en profundidad su historia política y cultural, sin reducirla a las transformaciones ocurridas a partir de 1976, año de la muerte de Mao Tse Tung, sino interpretándola a partir de los elementos fundamentales que constituyen el profundo «modo de ser» chino y su cultura milenaria. Solo así entenderemos por qué desde el año 1000 d. C. ya triplicaba la producción europea, según los cálculos de Maddison (op. cit., p. 261). Tal es el propósito de este libro: estudiar los más profundos y constantes elementos culturales para comprender cómo estos motivan las tendencias de largo plazo en la conducta individual y colectiva de los actores. Para ello requerimos seguir el método de algunos historiadores y sociólogos que, sin haber estudiado el fenómeno chino, nos han dejado instrumentos fundamentales de interpretación.

			Max Weber: la ética protestante y el espíritu del capitalismo

			En su extenso trabajo La ética protestante y el espíritu del capitalismo (2011), Weber se propone comprobar el fundamental «influjo de ciertos ideales religiosos en la formación de una mentalidad económica» (p. 65). Para demostrarlo, en el capítulo titulado «Confesión y la estructura social» (p. 73) afirma la íntima relación entre el credo protestante y el racionalismo económico para el «adiestramiento de una habilidad personal y el destino de una vida» (p. 77). Así, el espíritu del capitalismo reside en la consideración del tiempo como dinero (p. 86) y, por lo tanto, el dinero resulta fecundo, pues «lo válido para acrecentar la gloria de Dios son las obras, evitando el derroche del tiempo».

			Para los protestantes el trabajo es una afirmación de la fe, un medio ascético, una educación moral, que no debe confundirse con la ostentación y el lujo. Weber recoge del Christian Directory de Richard Baxter –la mejor expresión del puritanismo inglés– el concepto de que «Dios señala el camino de la riqueza y quienes no lo siguen no son administradores de Dios» (p. 222), pues «ser pobre es comparable a quien quiere estar enfermo» (p. 224). Así, la riqueza es un sello providencial y, según Weber, por tales ideas los protestantes, calvinistas y puritanos son los honestos y trabajadores burgueses que impulsaron el desarrollo del norte europeo y de Norteamérica. Esa es su tesis central.

			Pero el esfuerzo de Weber adolece de un profundo etnocentrismo. Comienza afirmando que «solo en Occidente existe ciencia en aquella fase de su desarrollo que actualmente reconocemos como válida» (p. 55), e incluso detalla que fuera de Occidente «tampoco hay ciencia jurídica racional». Naturalmente, el autor no menciona las Analectas de Confucio y, aunque confiesa su escaso conocimiento del Asia, afirma: «En China se produjo el arte tipográfico pero solo en Occidente ha nacido la literatura impresa» (p. 57). Es claro que no conoció los testimonios de los jesuitas europeos, como Matteo Ricci, que hacia 1600 se asombraron de los «miles de títulos impresos, en inmensas cantidades y con precios irrisorios, que encontraron en China». Igual desconocimiento se comprueba en la afirmación weberiana de que «solo a Occidente le corresponde el mérito de la organización estamental de las corporaciones políticas y sociales, y del funcionariado». Weber no estuvo informado sobre los treinta mil alumnos de la Academia Imperial de los Han en el siglo II a. C. ni sobre el inmenso número de exámenes, examinados y letrados funcionarios aprobados a lo largo de dos mil años, cuyo número fluctúa entre treinta mil en el siglo XII y cuatrocientos mil en el siglo XIV, con pruebas anónimas y escritas por notarios para evitar la identificación de los examinados, los que solo eran conocidos por un número clave.

			Tampoco conoció los apuntes de la Millennial Perspective de Maddison (op. cit.) sobre los datos de la producción china del año 1000 o 1200. Como un ejemplo, en 1820 el producto bruto de Europa Occidental, con una población de noventa millones de habitantes, alcanzaba los ciento sesenta y tres mil millones de dólares, a valor del año 2000, en tanto que el de China, para una población de trescientos ochenta y un millones de habitantes, superaba los doscientos veintiocho mil millones. Ya Marco Polo, a fines del siglo XIII, decía asombrado sobre el comercio en el río Yang Tse: «Te aseguro que este río va tan lejos y por tantas regiones y que hay tantas ciudades en su ribera que, a decir verdad, en el volumen y el tráfico excede a todos los ríos de los cristianos junto con sus mares» (Buckley, p. 187).

			A pesar de estos vacíos, la tesis fundamental de Weber es un ejemplo importante para el análisis cultural de lo que actualmente ocurre en el mundo: «Una religión de tinte místico no solo es perfectamente compatible con un sentido marcadamente realista de la realidad sino que incluso puede constituirse en su más firme apoyo por su incompatibilidad con las doctrinas dialécticas» (Weber, p. 57). Como el autor explicó, los calvinistas, ascéticos, metodistas y puritanos «tienen más ímpetu interior para el control continuo y la planificación regulada de la existencia que la propia moral luterana» (p. 161). En este libro utilizaremos esta perspectiva para hacer un análisis de la ética confuciana, y de sus efectos dentro y fuera de China.

			Al finalizar su extenso trabajo, Weber hace una pregunta, por considerar que el capitalismo de su época ya no necesita del ascetismo: «¿Quién llenará el cofre vacío?». Y dice: «En el país donde el afán de lucro tuvo mayor arraigo, en Estados Unidos de América, el capitalismo de hoy, ya exento de su sentido ético religioso, propende a asociarse con pasiones puramente agonales que, muy a menudo, le dan un carácter semejante al de un deporte. Nadie sabe quién ocupará en el futuro ese caparazón (Gehause) o, si al término de este desarrollo, surgirán nuevos profetas o se asistirá a un pujante renacimiento de antiguas ideas o ideales».

			Pues bien, gran parte de la respuesta para el crecimiento del capitalismo y de la producción mundial de hoy proviene de la civilización china y de la ética confuciana, las mismas que Weber no conoció pero que tal vez podrían responder a su inquietud final. Como en el caso de Marx, cayó en el problema de formular tesis universales sin haber conocido China, que es la otra mitad del universo humano.

			Fernand Braudel: la longue durée

			En su revolucionario libro El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II (2001), Braudel distinguió capas y velocidades diversas en el espesor y en la duración de la historia. Estas, corta, mediana y larga, coexisten en el mismo momento. Así, diferenció la longue durée como un nivel histórico de gran estabilidad y duración, con la perspectiva de la formación de los pueblos, de los continentes o de las civilizaciones, muy distinto de «la coyuntura» que transforma las naciones o impulsa las revoluciones en el mediano plazo con la lucha de clases. Ambas capas son muy diferentes del nivel de los acontecimientos o alteraciones que recordamos, la petite histoire. Con la longue durée se comprenden las largas corrientes que forman el sustento psicológico colectivo de los pueblos-civilización o de los sistemas políticos. Si la petite histoire radica esencialmente en los individuos y las elites, la «mediana historia» lo hace en las clases y grupos nacionales; en cambio, la «larga historia» se encuentra más allá de las naciones mismas, y puede ser un «sujeto histórico» como lo fue el Mediterráneo con su dinámica.

			Para nuestro texto, este sujeto histórico podría ser, en el caso de China, el espacio mesopotámico del Yang Tse y el río Amarillo, y su dialéctica espacial unitaria a lo largo de miles de años como escenario continuo y como asiento de los conceptos centrales a los que llamamos confucianismo.

			Debemos destacar, desde ahora, una de las grandes diferencias culturales entre las civilizaciones de Occidente y China. En esta última, por las razones que más adelante explicaremos, la conciencia individual y la colectiva se desarrollan fundamentalmente en la longue durée; es decir, en contenidos de muy largo plazo y continuidad milenaria. Así está estructurada su memoria histórica y las actitudes psicológicas del pragmatismo, sólidamente grabadas en un mosaico, tal cual lo definió Lee Kwan Yew. Por el contrario, nuestro pensamiento occidental, más contradictorio y dudoso, tiende a moldearse en la historia corta o acepta como referencia excepcional la onda de mediana duración. Inclusive lo que podría parecer una perspectiva de largo plazo en Occidente, el capítulo religioso iniciado en la era cristiana, es lo que más nos aleja de China, pues hace referencia a un dios creador y a su intervención directa en los asuntos humanos, elementos ausentes en la cultura china.

			Más aún, a pesar de hablar diferentes lenguas, los chinos cultos del siglo XXI podrían leer los manuscritos de los discípulos de Confucio escritos hace dos mil quinientos años. En cambio, casi ninguno de nosotros, latinos o anglosajones, podría hacer lo mismo con los textos de Aristóteles o con autores precedentes como Tales de Mileto o Anaxágoras. Y es que la escritura pictográfica o logográfica, que reproduce la naturaleza, diverge de nuestra escritura alfabética, que reconstituye la naturaleza y que además ha seguido la historia de los distintos pueblos, expresándose en escrituras y oralidades diversas.

			Esas diferencias permiten el largo plazo y el pragmatismo básico de China, que llegan detrás de todo objeto o tecnología. Porque las conductas y los productos, en apariencia similares, tienen otros contenidos psicológicos y distintas motivaciones; en suma, otro sentido. Esta es la interpretación histórica cultural que nos falta para comprender integralmente el sentido social de la expansión china. Al igual que el marxismo subordinó la política a la producción, y esta a una metafísica «ley del desarrollo necesario de las fuerzas técnicas», como si la política y la economía se debieran a causas mecánicas y no a propósitos humanos; o de la misma manera que el psicoanálisis redujo a una sola pulsión la riqueza y la libertad del pensamiento, ahora los intérpretes del fenómeno chino y de su futuro intentan explicarlo mercantilmente sin estudiar a Confucio ni comprender el sentido milenario de la logografía.

			Arnold J. Toynbee: los espacios inteligibles de la historia

			Los dos elementos previamente mencionados, motivación ético-religiosa y profundidad temporal, tienen que ser complementados con el enfoque de Arnold J. Toynbee. Este gran historiador inglés, en su libro Estudio de la historia (1963), propone el concepto de «campos inteligibles» de la historia para distinguir los grandes impulsos culturales que, con el nombre de «civilizaciones», permiten una interpretación más integral que la historia de las naciones. Según Toynbee, las civilizaciones operan como sujetos históricos, aglutinando diversos pueblos para dar respuesta a una incitación o reto básico. En nuestro caso, es la Mesopotamia del Yang Tse y el río Amarillo que se unifica geográfica y temporalmente como portadora de «la civilización» y lo hace «hacia adentro», con un sentido inmanente de la existencia.

			La cultura, en sentido genérico, expresa la relación del hombre con la naturaleza, y la de la sociedad consigo misma y con el tiempo, pero aporta respuestas diferentes dentro de la misma temática. Por su parte, Occidente ha seguido un camino que, en el siglo XVIII, se acentuó con la máquina de vapor –que concentra a las personas en torno a la energía, multiplica la producción y la modernidad del conocimiento–, y con la consolidación de un espacio mundial para Inglaterra con la colonización de la India y con su hegemonía en los mares.

			La perspectiva de Arnold J. Toynbee es acertada para el análisis de la China actual, aunque la subsistencia en ella de instituciones confucianas con un nuevo sentido parece contradecir el concepto de «némesis de lo creativo» del historiador inglés. Según ese concepto, en algunos casos se produce la idolatría de una institución que ha sido clave en una etapa anterior, a lo que sigue el «automatismo» y la desintegración. Sin embargo, la experiencia china actual demuestra lo contrario, pues milenarios conceptos e instituciones, con nombres distintos, permiten la expansión mundial de sus capacidades y su pensamiento.

			Además, a diferencia de otras grandes civilizaciones como la india, la egipcia o la andina, la china –que sí ha identificado civilización y Estado nacional en una continua acción unificadora con su ética orgánica y su escritura permanente–, contradice la linealidad de la filosofía histórica de Toynbee, que propone las etapas de respuesta, crecimiento, colapso, desintegración e iglesia universal o renacimiento, aplicables a otras civilizaciones menores en desarrollo temporal. O, tal vez, China tiene un plazo inmensamente mayor para el desenvolvimiento de esos períodos.

			Karen Armstrong: La gran transformación, un estudio sobre la era axial propuesta por Karl Jaspers

			En su monumental obra La gran transformación - El mundo en la época de Buda, Sócrates, Confucio y Jeremías (2007), la gran historiadora Karen Armstrong desarrolla el tema de la era axial, definida por Karl Jaspers como un tiempo decisivo para el desarrollo espiritual de la humanidad, a partir del cual los pueblos axiales evolucionaron de manera diferente (Origen y meta de la historia, 1995). Gracias a esa investigación podemos responder la pregunta: ¿en qué momento, tal vez el siglo V a. C., las grandes civilizaciones optaron por caminos ético-religiosos distintos y de longue durée?

			En efecto, hay un tiempo preciso en el cual el pensamiento védico de la India antigua derivó en el yo interior y en la perfección, de la misma manera en que la noción religiosa de Israel se hizo monoteísta en respuesta al cautiverio babilónico, o en el que la Grecia clásica alumbró la búsqueda conceptual de la verdad inmutable y de lo real.

			En aquel momento China, que no tuvo la influencia del pueblo ario como las civilizaciones mencionadas, recorrió el camino inverso y pasó de Di, como el dios original de la cultura Shang (1200 a. C.), al naturalismo y a la ética como forma de explicación. Karen Armstrong estudia cómo las otras civilizaciones cambiaron a la naturaleza por el dios creador, al tiempo que China dejaba atrás al dios creador por el naturalismo.

			Las perspectivas expuestas por Weber, Braudel, Toynbee y Armstrong nos permiten ingresar a la dimensión espacio-temporal y psicohistórica de las civilizaciones, para distinguirlas por sus elementos de mayor profundidad. Sus teorías permiten desarrollar la tesis de este libro, para el cual el intercambio de productos es en gran parte solo el elemento material, pues bajo cada mercancía y cada movimiento económico existe una significación cultural que da sentido al objeto y explica su mayor o menor producción. Con los bienes se intercambia pragmatismo contra especulación, orden contra desorden, trabajo colectivo orgánico contra suma de expectativas individuales, etcétera. Una roca en movimiento no permite comprender el propósito y el objetivo de quien la lanzó: independizar el objeto de su motivación individual o colectiva es caer otra vez en el error maniqueo de separar materia y espíritu en el hecho humano.

			Hoy nos asombramos ante el mundo chino porque, por primera vez, a través del comercio de bienes extiende o «globaliza» su cultura confuciana, y con ella abre paso a su nueva y avasalladora presencia. En una frase, es la primera ocasión en la historia humana en la que China va hacia el mundo con su cultura y su producción colectiva. Las consecuencias ya han sido inmensas, y lo serán aún más por un largo período de tiempo.
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